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			PRÓLOGO

			Posiblemente, dentro de la naturaleza humana, el sentimiento más inexplicable de todos sea el miedo y, al mismo tiempo, no exista un sentimiento de naturaleza más puro que el miedo. Pero dónde se encuentran esas criaturas de las sombras, capaces de convertir nuestros sueños en pesadillas, dónde son fabricados cada uno de esos monstruos que habitan debajo de nuestras camas, y que son capaces de convertir nuestra vida en todo un infierno. La respuesta al origen y creación de cada uno de nuestros miedos se encuentra en cada uno de nosotros, y la máquina perfecta, fabricante de terrores, no es otra que nuestra mente, y es en ese mismo lugar donde se cuentan las más inquietantes e inconmensurables historias de terror. Y es que no existe un miedo más grande que aquel que nos acompaña día a día en nuestra vida, un miedo del cual no se puede escapar, un terror del cual no se puede uno esconder, un miedo que nos hace confrontarnos con la barrera de la existencia hasta interrogarnos sobre qué es lo real y qué lo irreal. 

			Cuál es el mayor miedo de un padre, sino el de dañar a su hijo con los errores del pasado; cuál es el mayor miedo de una mujer, sino el de ser juzgada y sexualizada día a día en su vida; cuál es el mayor miedo de un hijo que perder a un padre, y saber que nunca volverá a estar con él; cuál es el mayor miedo de un hombre, que el miedo a la incertidumbre del más allá; cuál es el mayor miedo de una mujer, que el de no vivir víctima de todos sus temores; y cuál es el mayor miedo de un ser humano, que dudar de su propia existencia.

			Los mayores engendros no se encuentran dentro del armario y debajo de la cama, los mayores monstruos habitan dentro de cada uno de nosotros, y existen seres humanos que viven una inagotable lucha día a día contra aquellos seres: ansiedad, depresión, trastorno de personalidad múltiple, trastorno obsesivo compulsivo, trastorno delirante agudo, ninfomanía, esquizofrenia, etc.

			Déjate enfrascar por esta pugna interminable entre el hombre y su mente, y juntos descubramos la verdad, quizás tú también te encuentres perdido en el laberinto de la locura.

		

	
		
			ESTRÉS POSTRAUMÁTICO

			Pocas palabras podrían definir mejor la vida de Tania que una vida sencilla y corriente, mujer de 35 años, soltera, de una delgada figura que bien pudiera representar el tipo de persona que es capaz de comer todo el día sin subir un solo gramo de grasa en su organismo, de tez blanca llegando hasta poder definirse pálida, de rostro fino y delicado con facciones elegantes, pequeños labios, y una nariz recta improvista de cualquier imperfección, adornada de dos grandes ojos negros enmarcados por el marco de sus anteojos, marco que en normalidad usaba de color negro, pero que en ocasiones en días donde se sentía más jubilosa portaba unos de marco verde oscuro. Aunque después de describir las tonalidades de su rostro y figura bien podría decirse que el rasgo más característico de Tania eran sus grandes ojeras que envolvían con singularidad su cara dándole un aspecto de estar con mayor sueño y fatiga que cualquier otra persona a su alrededor.

			El resto de su vida no variaba de la de una persona normal, un trabajo desde su casa vendiendo productos para mascotas por internet, trabajo que le permitía estar el mayor tiempo posible en su casa y, al mismo tiempo, a gusto y decisión de ella conviviendo lo menos posible con el resto del mundo. Pues dentro de todo lo normal que resultaba su vida, Tania ni por mucho era una persona normal, para empezar se podría describir como una mujer paranoica, al grado que cruzaba la calle para no tener que acercarse a una persona, o era capaz de fingir una llamada para no tener que continuar una conversación, caminaba más rápido e incluso llegaba a correr si sentía que alguien iba en su misma dirección, o en el extremo llegaba al llanto si alguien se atrevía a tocarla en un abrazo o un fuerte apretón de manos; en pocas palabras, Tania era una persona bastante introvertida y hasta antisocial, al grado de que, a pesar de estar soltera y únicamente haber tenido un novio toda su vida, era bastante feliz en su mundo propio.

			Toda esta descripción va de la mano con el mayor gusto de Tania en la vida, los gatos, que hasta bien podría decirse compartían ese espíritu rejego y solitario, aunque la verdadera razón y motivo de este gusto excesivo e irracional hacia los gatos vendría en realidad por el mayor de sus miedos, los ratones. Y es que a la edad de cinco años Tania era una niña diferente, extrovertida, aventurera y valiente, hasta que un día de visita en el rancho de su abuela, Tania estaba jugando a las escondidas con su hermana, de nombre Cristina, juego favorito en esa edad para Tania, en el cual se sentía insuperable, incluso invencible, por lo que Tania, siempre favorita en el juego, no se le ocurrió un mejor lugar para ocultarse que debajo de las tablas de un viejo establo. En efecto, fue el lugar perfecto para el juego, pues nunca pudo ser hallada por su hermana Cristina, pero al mismo tiempo su abuela había cerrado accidentalmente el lugar al sellar la única salida con pesados costales de paja y leña, que a lo sumo representarían más de 100 kilogramos, peso bastante difícil de mover para un adulto, y sin más que decir imposible de mover para una niña pequeña de cinco años.

			Por lo cual, las horas pasaron hasta que, sin darse cuenta y ya exclamando victoria, Tania solo pudo ver cómo su esfuerzo era completamente inútil, y poco a poco observaba cómo los pocos rayos de luz que llegaban a ese rincón entre tablas iban desapareciendo junto con el día. Al llegar la noche Tania solo podía gritar desesperada, sin embargo, en una granja de un área tan inmensa como la de su abuela, esos gritos eran apenas zumbidos de un mosquito en la superficie de un enorme lago, que resultaban vacíos y cada vez más desesperantes. Al son de las tinieblas, y ya fatigada de tanto gritar, a Tania no le quedó otra que recostarse sobre uno de los costales de paja que tapaban su salida, pero al momento que intentaba conciliar el sueño de cansancio, unos pequeños ruidos pronto le dejaron saber que no iba a poder dormir en lo absoluto dicha noche, dichos ruidos, mejor descritos como pequeños mordiscos, se escuchaban inicialmente distantes, pero en pocos minutos estos se habían multiplicado y se escuchaban a pocos pasos de Tania; mientras más se acercaban, mejor podría describirlos Tania, esos sonidos que permanecerían por siempre en su memoria, pronto se entrelazarían uno con el otro hasta formar un sinfonía de locura, de nuevo a Tania no le quedó otra que gritar y patear lo más que podía, sin embargo, lejos de alejarse o espantar a dichas criaturas, poco a poco los roedores se acercaron a tal punto que los podía sentir caminando entre sus piernas, y al final sobre una Tania rendida.

			—Chi, chi, chi, chi…

			Corrían despavoridos sobre todo su cuerpo, mordisqueando su vestido y meneando su pelaje y sus fríos pies en su rostro, los rasguños en su entrepierna, los roces en su cuello y espalda, y el incesante e interminable chillido en cada uno de sus oídos; mientras ella, rendida, solo permanecía temblando en su miedo, envuelta de un sudor frío característico del sudor de las pesadillas y mojada de sus propios orines al vivir semejante pesadilla. De esta forma pasaron los instantes, que sin duda fueron eternos para Tania, quien solo imaginaba el momento en que el miedo y las criaturas acabarían con su corta vida, pero un ruido agudo la despertó del terrible sueño, lo que pronto reconocería como un maullido divino, una flauta celestial que en cuestión de segundos hizo correr lejos despavoridos a los cientos de roedores que ocupaban el cuerpo de Tania de inquilinos, hasta que en la oscuridad perpetua Tania volvió en sí misma en un silencio tranquilizador únicamente envuelta de su salvador felino, un gato negro completamente, a excepción de un pequeño mentón de pelo blanco, quien se hallaba recostado en su regazo con uno de los tantos roedores ya muerto entre sus fauces, en minutos Tania, quien permanecía temblando, movía su mano lentamente hasta que instintivamente terminó en paz acariciándolo mientras este devoraba a uno de los pequeños demonios. A la mañana siguiente fue rescatada por su mamá, su hermana y abuela, sin embargo, Tania nunca volvería a ser la misma, pues desde ese día Tania se había convertido en la susodicha retraída, tímida y solitaria Tania del presente, con una personalidad irreconocible de su niñez, pero al mismo tiempo había adquirido su mayor afición y compañía para el resto de sus días: los gatos.

			Ya para la actualidad Tania había adoptado a cinco gatos… una grande de la raza Muñeca de Trapo, de nombre Frida, que representaba el gato más dormilón de todos siendo capaz de poder dormir maratones completos sin moverse ni por un instante; un gato siamés de nombre Diego, que realmente tenía un verdadero instinto de cazador y se la pasaba en el apartamento cazando moscas y algunos otros insectos y sabandijas; un gato bosque de Noruega, de nombre León, que era el que más necesitaba alimento de Tania y podía devorar varias bolsas de alimentos para gatos si se le presentaba la oportunidad; una gata azul ruso, de nombre Remedios, que era la más asustadiza del grupo y podía desaparecer días enteros escondida en un armario y, por último, una gata Bombay de color negro de nombre Leonora, que en sencillas palabras era la adoración de Tania al ser idéntico al gato que de niña la salvo de los roedores.

			En fin, a pesar de su vida en claustro, Tania se consideraba una persona feliz, se levantaba temprano, abría unos sobres de comida de gato alternando sabores entre «atún, res y pavo» para sus peludos amigos, y se disponía posteriormente a limpiar de forma ordenada y hermética su casa, posteriormente, solía recibir una pequeña llamada de parte de su madre, la cual ciertos días recibía, haciendo esta llamada con un lenguaje cortante para que fuera siempre menor de dos minutos y en otros días ni siquiera se dignaba a contestar, hábito grosero, del cual incluso sus propios familiares ya se habían acostumbrado, por lo que tomaban estas acciones como algo normal en el comportamiento de Tania. Al finalizar se prestaba a sentarse frente a su computadora portátil en la sala para iniciar subastas en línea por algunos productos con figuras de gatos, que posteriormente pujaría en ventas por internet, posteriormente tomaría fotos posando a cada uno de sus afelpados amigos, a los cuales ya les había abierto cuentas de redes sociales, y se dispondría a subirlas en el transcurso del día, cosa muy bizarra tomando en cuenta que ella personalmente no tenía perfiles en redes, ni le interesaba en lo más mínimo abrir alguno en un futuro cercano.

			De este modo inverosímil pasaba sus días bebiendo té y mate, de cuando en cuando realizando salidas cuando era por demás indispensable; ni hablar de salidas con amigos o fiestas familiares, en la cuales siempre había inventado tantas excusas que desde hacía tiempo ya ni siquiera se tomaban la delicadeza de invitarla para recibir un rechazo seguro, por lo cual, si los días hubieran pasado sin incidencias, de este modo hubiera pasado su vida completa hasta el día de su muerte Tania, sin haberse arrepentido de nada, sin embargo, el mundo no siempre funciona como una máquina inerte, y existen ciertos hechos que pueden modificar tu vida para siempre.

			El día 13 de agosto del año 2019 Tania se encontraba frente al computador en el momento en que los maullidos y las caricias en sus pies la informaban de que ya era hora de comer, Tania, sin aspaviento, se levantó y abrió como de costumbre una bolsa de comida de gatos, y llenó junto a algunas croquetas los cinco tazones de forma aleatoria. Pronto, en un segundo, Frida, Diego, León y Leonora estaban devorando sus alimentos como entes enajenados que no hubieran probado alimento en muchos días, sin embargo, algo era muy extraño, por ningún lado apareció Remedios, el gato que siempre era el primero en correr al oler el aroma de un sobre abierto, por lo que Tania pronto fue a buscar su juguete favorito, un ratón de peluche rosa que incluso portaba baterías, y se movilizaba ágilmente en el suelo, sin embargo, siguió sin ningún tipo de respuesta. Pronto Tania comenzó a agitar nuevamente sus llaves de un lado hacia otro al mismo tiempo que gritaba su nombre «Remedios… Remedios dónde estás, Reme... Sal de ahí pequeño gato asustadizo…», decía tratando de llamar su atención del algún modo. Pronto pasaron varios minutos y posteriormente horas sin que la búsqueda de Remedios fuera fructífera, volteó la cama, revisó la parte de atrás del refrigerador, abrió cada closet de ropa e incluso verificó dentro de la lavadora, hasta que la conclusión fue evidente: Remedios había desaparecido del departamento, y lo más probable es que hubiera escapado de él, pero en qué momento pudo haber pasado esto. Tania estaba al borde una crisis de ansiedad, respiraba rápido y de forma superficial mientras presionaba fuertemente el ratón de juguete entre sus manos.

			Tania no podía dejar de pensar en el peor de los escenarios, que Remedios de algún modo pudiese haber escapado y estuviese en estos mismos momentos en un callejón abandonado, o peor aún, en una acera aplastado y destrozado por algún coche que acabara de pasar, por lo que mientras su corazón se aceleraba, tan solo trataba de recordar o imaginar cómo Remedios pudo haber escapado, de pronto tal fuego encendido tuvo una revelación; Remedios tuvo que haberse salido cuando abrí la puerta para recibir el paquete que compré por internet.

			Pronto Tania se encontraba maldiciéndose a sí misma por ser tan inútil y poder haber permitido que Remedios se saliera, por lo que pronto subió fotos de él en su misma página de redes sociales anunciando cómo había desaparecido, e incluso ofreciendo una recompensa si alguien la ayudaba a dar con su paradero, mientras esperaba alguna respuesta solo se le ocurrió salir a dar vueltas alrededor de su casa unas diez ocasiones diferentes, solo que en esta ocasión, para evitar que cualquiera de sus diminutos hijos pudiera unirse a Remedios en su destino, se le ocurrió encerrarlos en su cuarto hasta que el asunto de Remedios se resolviese por completo.

			Las horas pasaron y el día llegó a su final, lamentablemente sin ninguna noticia de Reme, el pequeño gato cobarde de Tania, así que al llegar la noche la última de las grandes ideas de Tania para recuperarlo haría su aparición. Tania había escuchado que el instinto de los gatos es bueno para regresar a su hogar, de este modo, Tania se prestó a dejar la ventana abierta de la sala toda la noche, para que si así fuese que Remedios regresase pudiese volver a entrar, total, no parecía una idea muy descabellada tomando en cuenta que era el departamento de un tercer piso, y el paso para acceder entre los pasillos al departamento resultaban realmente imposibles para un ser humano, y finalmente existían unos barrotes de metal que evitarían que cualquier criatura mayor al del tamaño de un gato pudiese entrar por ahí.

			Al otro día, después de una noche de poco dormir, pronto Tania corrió para ver los resultados de su plan, sin embargo, no había rastro ninguno de su amigo, por lo cual decepcionada y melancólica no le quedó otro camino a Tania que continuar su vida, cerró la ventana y nuevamente coloco su laptop entre sus piernas, mientras con una ventana veía las redes sociales de Remedios para ver si existía alguna novedad, y con otra trataba de seguir vendiendo sus artilugios gatunos para poder conseguir dinero para la renta del mes entrante.

			Habían pasado ya siete días desde la extraña desaparición de Remedios, cuando nuevamente Tania se disponía a colocar alimento en los ahora cuatro tazones de comida de gato, puesto que Tania había levantado un pequeño altar en la sala con fotos de Remedios con sus objetos favoritos incluyendo su tazón de comida, cuando nuevamente la pesadilla comenzó, pronto llegaron Frida, León y Leonora, pero ante los incrédulos ojos de Tania, Diego no aparecía por ningún lado. Pronto, una Tania histérica comenzó a gritar desconsolada el nombre Diego, aventó su ropa, sacó todos los cajones de los baúles e incluso tiró el mueble donde guardaba la vajilla esperando que Diego se encontrase en alguno de los más recónditos rincones de su departamento, sin embargo, del mismo modo que con Remedios, todo tipo de búsqueda fue completamente inútil, tal pareciera que Diego había desaparecido de esta realidad. De momento, una Tania irreconocible con el cabello totalmente alborotado después de habérselo oprimido con sus manos corrió al baño, donde comenzó a meter su rostro bajo el flujo continuo del lavabo esperando algún tipo de confort ante la caída del agua en su rostro, y al salir con lágrimas en sus ojos tomó su celular y comenzó a llamar desquiciadamente al número de emergencias local.

			—101, policía de Buenos Aires… ¿En qué podemos ayudarla?

			—Quiero reportar un secuestro, no existe otra explicación, no he salido desde hace dos días de mi casa, y él estaba conmigo y al despertar ya no estaba.

			—Ok… por lo que he entendido su hijo ha desaparecido, ¿verdad, señora?

			—Sí, exactamente, mi hijo de nombre Diego, por favor, hagan algo, apenas hace siete días desapareció Remedios, no es una coincidencia, estoy segura de que probablemente la misma persona se ha llevado… Ellos jamás se irían...

			—Entendido, enviaremos una patrulla inmediatamente, deme su dirección, por favor, y no se mueva de donde está…

			Pasaron cinco minutos entre que la llamada se cortó hasta que de pronto dos agentes de la policía local tocaron fuertemente la entrada de Tania, sin embargo, no pasaron más de tres minutos nuevamente para que salieran por la misma puerta, al enterarse de que los individuos desaparecidos, y probablemente ultrajados, no eran sino los gatos de Tania. Uno de los agentes realmente lo tomó como una broma, y lo único que se prestó a decir a Tania es que cuidase al resto que le quedaba, puesto que existían muchos secuestradores de gatos por la zona, mientras el segundo, mucho más molesto después de escuchar la historia, solo se prestó a prohibirle volver a usar la línea de emergencia para algo tan trivial como la salud de un gato volviendo a azotar la puerta con gran fuerza nuevamente al salir.

			 —Vieja loca…

			Al nuevamente estar sola y verificar que a nadie del mundo le importaría lo que ocurriese con su insignificante vida, a Tania solamente se le ocurrió volver a llorar, mientras nuevamente colocaba decenas de fotos de su Diego desaparecido en sus redes sociales, e imprimía decenas más de Remedios y Diego y se disponía a pegarlas en todo árbol disponible en la avenida, mientras que de forma más intensa se disponía a encerrar al resto de sus tres compañeros en el baño mientras ella regresaba.

			—Esto es por ustedes, no dejaré que más nada les pase, los amo.

			Al regresar Tania cada vez les otorgaba menos libertades a sus amigos restantes, haciendo que pasasen a dormir obligadamente junto a ella en la habitación todas las noches, y únicamente dejándolos salir mientras rasgasen la puerta en afán de ir al arenero para hacer del baño, acudiendo nuevamente a por ellos a los diez minutos si se prestaban a desaparecer más del tiempo debido por la noche. Durante las siguientes tres noches, Tania si acaso pudo dormir cerca de dos horas, tomando en cuenta que mientras no se encontraba vigilando la ubicación de sus felinos, se encontraba al pie de la ventana tratando de ver el pasillo, y ver si de pronto aparecía aquella sombra que le volviese a robar a uno de sus amigos para siempre. 

			Tal parecía que la paranoia se apoderaba cada vez más de Tania, mientras a esta no le quedaba otra opción que ofrecer este estilo de vida penitenciario al resto de sus retoños. Al cabo del tercer día la paranoia ya se estaba convirtiendo en psicosis, hasta envolver completamente a Tania, sintiéndose indefensa completamente en su hogar, al punto que sintió que la puerta con sus dos cerrojos y las ventanas con barrotes serían insuficientes para evitar que algún ser pudiera quitarle de su vida a Frida, al bueno de León y al amor de su vida, Leonora.

			Por lo cual, provista de un martillo que había usado por última vez ya hacía mucho tiempo, se dispuso a romper su alcancía, alcancía que portaba intacta ya desde hacía años, y que en teoría usaría en un futuro para poder abrir su sueño, una casa de asilo para gatos abandonados «Cat house». Al romperla pronto pudo juntar miles de pesos, que pronto se apresuró a meter a una bolsa y salir corriendo de su hogar, obviamente, antes encerrando nuevamente bajo llave en el baño de su habitación a sus tres incondicionales huéspedes.

			Al regresar Tania parecía realmente una niña exploradora tomando en cuenta todos los objetos que traía consigo, desde una pequeña alarma de movimiento para colocar enfrente de su puerta de entrada, pequeños comunicadores de sonido, tal los que portan los bebés en sus habitaciones después de nacer, y hasta decenas de metros de malla ciclónica, que por lo visto tenía pensado colocar en todas las ventanas hasta el punto de que no existiese ningún punto por el cual pudiese salir ninguno de sus gatos restantes. Fueron días enteros de ocupación entera para Tania, días donde no vendió ni un solo objeto por internet, y donde cada gota de su atención estaba dispuesta en volver a hacer de un búnker su refugio, donde nuevamente se sintiese segura y pudiese vivir aisladamente tal ermitaña junto a sus queridos. Al finalizar existía dicha malla ciclónica envolviendo la casa, incluso hasta en las tomas de luz, y rodeando la tubería tanto del baño como de la cocina.

			Quizás fue el efecto placebo de todo el trabajo empleado y todos los aparatos a su alrededor, pero los siguientes días volvieron a ser tranquilos para Tania, quien sin embargo, obstinadamente, regresaba a las redes sociales para verificar si existía algún tipo de novedad sobre Diego y Remedios, pero al menos ya con algunos momentos del día para dedicarse nuevamente al trabajo, consiguió de forma milagrosa el dinero de la renta, aunque quedándose prácticamente sin ningún centavo para ningún gasto para el siguiente mes.

			Sin embargo, un buen día de sueño no puede opacar una vida de pesadillas, por lo que en la tercera noche Tania no podía continuar despierta después de todos los días de velo que había tenido, y, después de los días relativamente normales, decidió que podría dormir una pequeña siesta en lo que Frida acudía tranquilamente a su arenero. Tania despertó mientras todavía el cielo pintaba de negro y no entraba ningún tipo de luz en la habitación, no tenía ningún tipo de indicio sobre qué hora sería, sin embargo, una fuerza sobrenatural levantó sus pestañas y arrastró sus pies rápidamente fuera de la cama. En algunos segundos observó a Leonora, su inseparable amiga, recostada junto a ella en su cama y en los pies de la cama acurrucado entre sus peluches a un encamorrado León, pero por ningún lado podía visualizar a Frida desde que había salido ya hacía rato. Al dar los pasos Tania nuevamente como una persona sin esperanza esperaba lo peor al no poder encontrar a Frida por ningún lado, sin embargo, la realidad resultaba mucho más abominable que dicho presagio, ya que al ingresar a la sala se encontró con el cadáver de una Frida enredada en la malla ciclónica en el cuello, mientras sangre envinada pintaba los blancos mechones de cabello bajo este, y la postura de sus extremidades demostraba las intensas contorsiones que liberó antes de morir al probablemente intentar liberarse de la malla. La malla resultaba lo suficientemente resistente para no poder ser cortada por las garras felinas, pero al mismo tiempo lo suficientemente flexible para envolverse sobre sí misma, y convertirse en una especie de cuerda o soga que finalmente ahorcó al desafortunado felino que, al envolver con gran rudeza su garganta, no pudo emitir ningún tipo de sonido antes de su exhalación final.

			En esos pocos segundos una Tania de rodillas solo agarró a Frida y la apretó contra su pecho envolviéndose de la misma sangre que envolvía al occiso, mientras sus manos desnudas trataban de destrozar la maldita malla en vano, y ocasionando únicamente que la sangre de sus dedos se mezclara con la sangre de la pequeña y entumecida Frida. Si en las ocasiones pasadas Tania estaba en angustia, en esta ocasión se encontraba en shock, meciéndose junto a Frida en un silencio mórbido. Mientras que en las otras ocasiones sus compañeros habían desaparecido en un misterio envolvedor, en esta ocasión Frida se encontraba muerta en sus brazos y, ante la más mínima lógica, se encontraba muerta por la culpa de Tania, que había colocado la malla ciclónica de forma viciosa, y fue esta la que la estranguló hasta la asfixia. Finalmente, de Diego y Remedios existía la mínima esperanza de que se encontrasen perdidos, pero vivos, y quizás sanos y a salvo, pero Frida se encontraba muerta en sus brazos.

			Las horas pasaron y, sin dar más pistas al respecto, los rayos de luz en la habitación señalaban que el día ya había entrado desde hacía varias horas, y sin embargo la escena permanecía inmaculada, tal si todo fuera el retrato de una pintura o una escultura macabra montada en escena, con Tania manteniendo en su pecho a Frida, mezclando sus sangres y entrelazando sus miradas tal si todavía existiese algún tipo de comunicación con el animal ya en rigor mortis. Quizás hubiese permanecido en el mismo sentido esta escena eternamente, sin embargo, dos sonidos similares regresaron a Tania a la despreciable realidad. 

			—Miau… Miau…

			León y Leonora permanecían a sus pies intactos admirando el espectáculo tratando de llevar de vuelta al mundo a Tania, quizás entendiendo Frida ya no pertenecía a este mundo de todos modos. Tania se levantó, aventó todas las esferas de Navidad y luces que tenía en una gran caja navideña envuelta de terciopelo, colocando suavemente el cuerpo de Frida que recién había liberado con la ayuda de unas tijeras, apoyando a su alrededor nuevamente un peluche con el que solía pelear Frida cuando estaba en el cuarto, y el suéter que usó el pasado invierno, todo junto fue cargado en la parte superior del altar teniendo ya tres pequeños homenajes a Diego, Remedios y Frida.

			El teléfono había sonado unas diez veces al menos, cuando de repente la puerta comenzó a temblar acompañada del sonido del timbre, fue quizás a los cinco minutos de llevar sonando continuamente el timbre cuando Tania, por fin, se dispuso a abrir la puerta, quizás más por el hartazgo del sonido del timbre que por gusto propio, cuando al abrir pronto pudo dilucidar la figura de su madre y de su hermana Cristina, las cuales sin avisar pasaron por un costado de una deslucida Tania, que parecía que se mantenía en pie principalmente por inercia más que por motivación propia. Al ingresar lo primero que observaron fue el lúgubre altar en medio de la sala, y un olor ferroso que envolvía el lugar, del mismo modo que la gran mancha de sangre entre los sillones. 

			—Qué demonios ha pasado —mientras lentamente su madre abría la caja que envolvía el cadáver de Frida, y Cristina observaba los tres tazones hilados con los nombres de los gatos ausentes de Tania —apuntó su madre.

			—Van semanas que no sabemos de ti, sabes que lo único que esperamos es que estés bien, queremos que tengas una vida propia, que salgas, que vivas… Que seas una mujer normal —dijo su hermana.

			Realmente no importaban mucho todas esas palabras que emitían los preocupados familiares de Tania, pues esta realmente no estaba escuchando a ninguna de ellas en lo más mínimo, y bien pudieran estarle preguntando sobre su último deseo antes de morir, Tania hubiera permanecido inmóvil, inmutada, pues su mente se encontraba distante e inalcanzable ya en estos momentos.

			—Pero qué demonios he hecho, maté a Frida, y no fui capaz de proteger a ninguno de ellos, oh por dios, Diego, mi pequeño cazador, Remedios, mi miedosa amiga —pensó Tania.

			En esos momentos lo único que Tania no necesitaba en su vida era seguir escuchando los buenos deseos y consejos de su familia, que por mucho que la quisieran jamás podrían entender cómo se sentía.

			Sin embargo, de entre las palabras hubo un pequeño sonido que sí hizo estremecerse a Tania, parecía que venía del monitor de sonidos que había dejado encendido y olvidado en la mesa, el sonido débil e irreconocible pronto comenzó a aclararse, hasta que finalmente Tania lo identificó por completo: un chillido.

			—Chi, chi, chi, chi…

			—Salgan de mi casa, salgan de mi vida, no quiero volver a verlas jamás.

			Los gritos de Tania resonaron quizás en todo el edificio, seguido de la puerta azotarse nuevamente y es que, aunque Tania instintivamente hubiera gritado esas palabras dirigidas a las ratas de su imaginación, a las ratas que la habían estado persiguiendo durante todos estos años desde aquel día en la granja, la realidad es que fueron captadas por su madre y su hermana, quienes sollozando salieron del domicilio en un silencio ensordecedor.

			Sin embargo, en la mente de Tania no existía espacio para los sentimientos de su familia, y únicamente retumbaban con la fuerza de mil tambores los cientos de chillidos que aquella noche la acosaron, la rozaron, la mordieron y la desquebrajaron.

			—Chi, chi, chi, chi…

			—Ratones, ratones, ratones.

			—Chi, chi, chi…

			Pero cómo, cuándo, por qué, ya habían pasado veintisiete años desde la fatídica noche, no podía ser que los ratones la hubieran encontrado en un departamento en el tercer piso de la gran ciudad, además, tenía a sus compañeros felinos para protegerla, y entonces la epifanía máxima de Tania se hizo presente.

			Caminando tal poseída Tania se acercó al tendedero de ropa, único lugar en el departamento que estaba descubierto antes de la desaparición de Remedios, y lugar que curiosamente era donde Remedios se acercaba a recostarse a tomar el sol con regularidad, y de manera impensada asomó su cabeza al otro lado, la imagen era perturbadora. El cadáver de Remedios permanecía en un estado de putrefacción completa, larvas y moscas emergían de entre sus entrañas, y alguna que otra gran rata gris de cola rosa asomaba de vez en cuando, cercana al felino fallecido, sobre la solana que se encontraba dos pisos debajo de su departamento y encima del estacionamiento, lugar invisible y prácticamente inaccesible, puesto que solo servía de tragaluz a los pisos de arriba del edificio y representaba el techo cubierto del estacionamiento de la construcción.

			Pronto las imágenes mentales inundaban la mente de Tania, tal si pudiera recrear el pasado, en dicha azotea dominaba el espacio, la basura tirada de los pisos superiores, y puesto que únicamente una vez al año los empleados de mantenimiento subían por medio de unas escaleras a asear dicho lugar, eran grandes cantidades de basura las que se acumulaban entre pedazos de comida echada a perder, y envases de plástico a medio tomar y comer, por lo que era un lugar perfecto para el hogar de las ratas.

			Tania pudo imaginar a Remedios caminando y disfrutando del sol cuando un grupo de roedores se asentó bajo su vista y presencia. Remedios nunca fue caracterizada como la más habilidosa de sus gatos, y muchas veces resultaba inexplicadamente torpe chocando contra los muebles del departamento mientras jugaba con los demás gatos, por lo que lo siguiente que ensoñó fue a Remedios cayendo mientras trataba de intimidar o lanzarse sobre los roedores en su funesto destino.

			Las imágenes mentales pronto seguían llegando una tras otras a la mente confabulada de Tania, lo siguiente que pudo visualizar fue a ella misma abriendo la ventana dicha noche con la esperanza del regreso de Remedios, y ver cómo estos mismos malditos demonios ascendían por los tubos de drenaje y cables del servicio televisivo hasta cerca de su departamento, pudiendo uno de ellos haberse colado hasta la ventana abierta y en consecuencia hasta el interior de su departamento.

			No podía creerlo, y mientras seguía creando historias en su perdida mente, su cuerpo revisaba robóticamente el entorno que imaginaba en su mente, retirando poco a poco la malla ciclónica que ella misma había colocado y envuelto alrededor de tuberías, ventanas, cañerías y sistemas de ventilación… Al llegar a estos últimos sus manos, ya débiles encarnecidas y excoriadas, pronto temblaron hasta que nuevamente las llevó a su cabello jalándolo inconscientemente hasta el arrancamiento de algunos cabellos, junto con ellas al ver que pequeños mordiscos envolvían la rejilla del sistema de ventilación hasta crear un pequeño orificio del tamaño de un maldito roedor.

			Las ilusiones del horror continuaban en la mente de Tania recordando cómo aquel roedor que entraba, mientras ella mantuvo la ventana abierta, se desplazaba lentamente en el departamento mientras el resto de gatos se encontraban encerrados en su habitación, hasta el mejor escondite posible para un ratón, una rejilla de un sistema de ventilación. Lugar que realmente se encontraba en el rincón de la sala de Tania, detrás de los sillones, oculto completamente para los ojos de un humano, pero completamente expuesto ante los ojos de un felino. Un felino con instinto cazador, un felino como… Diego.

			Nuevamente a pasos enlentecidos por el miedo, Tania arrastró el pesado sillón de su lugar para ver cómo la rejilla permanecía tirada en el espacio entre el sillón y los circuitos de ventilación. Al asomarse un nuevo olor a muerte se asomó ante su nariz mientras sus ojos no podían ver más allá de lo que la oscuridad le permitía. Tania tomó el celular de su bolsillo, y sin poner más atención en el mismo prendió su linterna y apuntó dentro del circuito observando un pasillo de dos o tres metros seguido de dos divisiones, una hacia arriba y otra más hacia abajo. Nuevamente, Tania recordó a Diego y su instinto cazador, y cómo en varias ocasiones estuvo a punto de caer por la ventana con tal de poder comer y atrapar a una de las moscas, que eran su presa ideal, por lo cual nuevamente imaginó el desenlace de dicha escena.

			Diego, identificando al desgraciado ratón en el conducto, avanzando debajo del sillón y abriendo la rejilla desplazándola hacia abajo, adentrándose en el ducto, y posteriormente corriendo a toda velocidad hasta estamparse en la oscuridad en la bifurcación del ducto, y cayendo dos pisos enteros hasta desfallecer nuevamente en el fondo del ducto en el primer piso.

			Tania se puso de rodillas recargada en la pared, mientras nuevamente lágrimas salían de sus ojos para recorrer sus mejillas, mientras seguía dilucidando y de forma detectivesca descifrando el destino de sus fieles amigos.

			Mientras seguía envuelta en la fantasía, Tania seguía viéndose a ella misma colocando la malla ciclónica alrededor del ducto de ventilación en la cocina, que ella sí conocía, donde pensaba evitar que alguno de sus gatos pudiera escabullirse por ahí. Pero al mismo tiempo selló una de las salidas del ratón, que acosado por Diego probablemente tomara el camino superior del ducto que terminaba en la cocina, y abrirse paso a través de él mordiendo la malla ciclónica, donde al salir cerca del arenero pudo haber sido visto por Frida. Esta, a pesar de no ser una gata muy cazadora, sí le encantaba defender su territorio, incluso ante otros gatos, y no dudaría en perseguir hasta la muerte al condenado invasor, sin embargo, resultando enredada entre todos los laberintos que había puesto de malla ciclónica hasta morir asfixiada en agonía.

			—Chi, chi, chi…

			La tristeza en Tania pronto se fue transformando en furia al ver cómo el mayor de sus miedos no solo se había llevado su personalidad, y la había confinado a ser ese mequetrefe de mujer, sino que había ocasionado la muerte de sus amigos, que siempre la habían acompañado en sus buenos y malos momentos.

			Ahora regresaban los culpables de su patética vida, de su miedo al exterior, de su miedo de hablar en público, de su incapacidad e intimar con otras personas, de su falta de empatía, y en resumen alguien culpable de su soledad.

			Tania se levantó y sin decir mucho salió de su casa a los ojos incrédulos de sus dos restantes compañeros, que maullaban a sus pasos sin ser tan siquiera consolados en algún momento. Tomó las llaves de su coche y salió a una tienda de autoservicio de 24 horas de artículos de construcción, donde imaginó sin duda que tendrían a la venta lo que ella tanto anhelaba: artículos para llevar a cabo su venganza contra el demonio, ratoneras, veneno para ratones por docenas, múltiples herramientas e incluso gasolina y cerillas en caso de que todo lo anterior fallara. Compras enviciadas hasta que en las cajas de cambio le mencionaron que ya no estaba pasando su tarjeta de crédito, probablemente al exceder su límite de préstamo.

			-—Chi, chi, chi…

			Seguía escuchando el maldito ruido, tal si tuviera al mismísimo ratón dentro de sus oídos golpeando con su cola cada uno de sus tímpanos cual gong golpeado con un mazo en medio de la montaña.

			Al llegar solo vio cómo León y Leonora se abalanzaban a su alrededor tratando de llamar su atención por todos los medios posibles, sin embargo, Tania tenía una misión, y en este momento se encontraba dentro de un trance hasta cumplir dicha misión. Empezó a ubicar las salidas de los ductos de ventilación y empezó a colocar decenas de ratoneras con quesos de gran calidad en su trampa, junto con grandes cantidades de veneno, que colocó en embutidos, prácticamente embarrándolo en todos los muros del ducto que le fuera posible dejando prácticamente envenenado todas las salidas posibles del ducto, a excepción de la del techo, que debido a su altura consideró poco factible que fuera a ser necesaria considerar para su destructivo plan.

			Tania tomó una silla y sirvió un poco de mate en su matera, tomando el último embutido que había comprado, y que no había colocado en las trampas para ella, se dispuso a observar lentamente el momento en el que pudiera ver el fin de su rival. Colocó en uno de los ductos el monitor de radio, teniendo el otro en mano, y sorbo a sorbo de mate vio pasar la noche frente de ella. 

			—Chi… chi... chi…

			Los sonidos seguían revoloteando en su mente de una manera que no tenía espacio para nada más, al tener el radio monitor en mano sentía que podía escuchar acercarse a la diminuta peste, prácticamente sentía cómo eludía las trampas, y podía engullir el queso, la salchicha y resto de embutidos sin que el veneno le hiciera cualquier efecto. Y posteriormente, en el borde de alguna entrada del ducto, se estuviera riendo mientras continuaba chillando burlándose de todo lo que había hecho Tania hasta el momento.

			Sin embargo, pasaron horas y Tania seguía escuchando el maldito chillido, por lo que o bien el ratón era invulnerable al veneno como en sus perversos presagios, o la comida puesta en las trampas le resultaba poco atractiva, por lo que camino a la rejilla más grande, que estaba en la cocina, aquella donde se había atrevido a mordisquear la malla, quizás tentada por el olor proveniente de la comida del refrigerador, tratando de caminar lentamente de forma sigilosa, para que en caso de que estuviera cerca no asustara a la comadreja y volviera a ocultarse en su refugio. Pero al llegar a la cocina no era el ratón el que estaba derrumbado por los efectos del veneno, León siempre se había caracterizado por ser el gato más glotón de todos, muchas veces era capaz de abrir por sí mismo el cajón de la cocina para ubicar dónde guardaban su comida, por lo que Tania tenía que cambiar de escondite de cuando en cuando, y mientras el resto de gatos prácticamente se quedaban satisfechos, León muchas veces terminaba con su porción y empezaba discretamente a robar comida de los otros tazones, motivo que hizo que muchas veces terminaran en pleito directo por la comida. Tania tenía que poner el tazón de León distante de los otros cuatro, pues tal pareciera que en esta nueva ocasión León no había podido tolerar estar sin comer todo el día, puesto que Tanía en su psicosis había olvidado servir de comer a los dos gatos restantes, y yacía en el piso de la cocina mientras una espuma blanquecina desbordaba su boca exhibiendo una lengua hinchada que caía por el borde lateral. Sus ojos, con las pupilas completamente dilatadas, mientras su largo pelo en rayas de color negro y blanco podía hacer pensar que estuviera echado en medio de una siesta, pero los restos de comida que había vomitado a pocos centímetros de él, y las trampas activadas, daban la certeza de lo ocurrido con el ya descendido León. Ahora Tania, quien hacía menos de un mes se encontraba en una vida mezquina pero tranquila y feliz junto a sus cinco amorosos felinos, poco a poco como la canción «Yo tenía diez perritos» había perdido a todos, con excepción de Leonora, y mientras perdía a cada uno de ellos, también era despojada de la poca seguridad y tranquilidad que le quedaba y finalmente toda la cordura que aun mantenía, Tania también iba perdiendo de a poco su cordura.

			La siempre tranquila e introvertida Tania, que en las primeras muertes tuvo una tristeza incomparable, y que en la muerte de Frida ya la tristeza se había volcado en ira, ahora comenzaba a reír en voz alta, mientras lentamente caminaba al pequeño armario del pasillo repitiendo.

			—Bichi… bichi… bichi…, dónde estás ratoncito… 

			Mientras repetía una y otra vez esta frase con voz delicada y prácticamente infantil, Tania iba sacando lentamente un taladro, un martillo, una serie de destornilladores, y finalmente una sierra eléctrica, que realmente nunca había usado desde que se había mudado a ese departamento.

			—Bichi… bichi… bichi…, dónde estás ratoncito… 

			Pronto una Tania, que emparejaba con la locura, se encontraba llenando con estopa y gasolina la entrada del ducto de la cocina, para posteriormente realizar la misma acción en cada una de las entradas que existía en el departamento.

			—Bichi… bichi… bichi…, dónde estás ratoncito… 

			Prendía entonadamente cada cerilla y la aventaba al montón de estopa, que ardía rápidamente con un fuego extremadamente alto tomando en cuenta la combustión de la gasolina que les había rociado, quemando no solo la entrada del ducto, sino gran parte de la pared en su parte superior.

			—Bichi… bichi… bichi…, ven pequeño travieso… 

			Martilleaba la pared y los ductos tratando de descubrir dónde se encontraba actualmente la peste, hasta que pronto pudo percibir cómo unos pequeños piecitos corrían por la parte más alta del ducto que atravesaba el corredor hasta la habitación de Tania. Del otro lado el ducto estaba completamente bloqueado por la estopa en llamas, la cual de vez en cuando seguía poniendo más en su interior para que la llama no se apagara por completo, y solo en ese momento Tania comenzó a sentirse realmente radiante, faltaba poco para poder tener entre sus manos a la pequeña abominación y poder vengar a Remedios, a Diego, a Frida y finalmente a León.

			—Bichi… bichi… bichi…, ven lindo ratón… Solamente quiero despellejarte y quitarte toda la piel, dejar salir toda tu sangre gota por gota de tu cuerpo, y finalmente arrancarte la cabeza, pero no te preocupes… el resto de tu cuerpo se lo daré a Leonor servido con su sobre favorito.

			Mientras se colocaba debajo del ducto Tania conectó todas las extensiones que tenía junto al taladro, y mientras reía de forma macabra taladraba en sentido vertical en el piso del ducto una y otra vez, esperando en algún momento ver salir la sangre de alguno de los agujeros que iba formando a su paso.

			—Esto es por Reme, esto es por Diego, esto es por Frida, esto es por León…

			Las astillas de metal del ducto salían disparadas al azar en el pasillo, y mientras las brocas hechas para penetrar el cemento se iban desgastando a pesar de ser cambiadas unas por otras, de pronto un chillido mucho más intenso que los otros fue lo suficientemente fuerte para superar el ruido del taladro, a lo que continuó la caída de dos grandes gotas de sangre a través del pequeño agujero del taladro.

			—Bichi... bichi… bichi..., vas a morir.

			Delimitando la zona del ducto, donde seguramente había perforado al ratón, Tania se apresuró a tomar la sierra y cambiar el conector de las múltiples extensiones hacia la misma. Tania se prestó a colocar dos bancos lo suficientemente altos para poder alcanzar con la sierra el ducto, y en una periferia de un metro hacia cada lado de donde había localizado al roedor se dispuso a cortar con la sierra, realmente le resultaba bastante complicado a Tania, primero por cortar desde abajo lo que era metal, número dos por la poca estabilidad en la que se encontraba, subida arriba de los dos bancos, y por último por la locura que invadía a Tania, que hacía que realmente ya no estuviese pensando las cosas, sino que se encontraba haciéndolas por inercia.

			De pronto un gran estruendo sonó, sin duda había podido cortar uno de los extremos del ducto, por lo que la mitad que ya no servía a Tania únicamente fue empujada con fuerza hacía uno de los lados sin importar la destrucción que causara a su paso. Posteriormente sonó un segundo crujido, de la segunda parte al desprenderse, la cual del mismo modo fue apartada por Tania causando la caída de toda la torre que elevaba dicho ducto, hasta que por fin a la vista de Tania tuvo su espectáculo preciado, un pequeño pedazo de ducto colgado de la pared por dos sujetadores con dos tornillos por cada lado que dejaban ver completamente en su interior. La alegría no cabía en el cuerpo de Tania, quien bajó la sierra afilada y la pasó al suelo, acto seguido fue a por una linterna y volvió a subir por los inestables bancos, hasta que al introducir la luz por el ducto pudo ver el cuerpo de todas sus pesadillas. Midiendo cerca de treinta centímetros contando su rosada cola, con un pelaje tosco y enredado de color gris oscuro, un hocico romo que apuntaba un gran incisivo central y un llamativo segundo incisivo roto partido por la mitad, sus pies rosados realmente le resultaban asquerosos a Tania, y finalmente cerca del abdomen su pelaje encrespado y sucio dejaba ver un cambio de coloración rojo parduzco, que sin duda significaba el sitio donde había podido atinarle con el taladrado anteriormente. Tanía reía y maldecía sin cesar mientras al tiempo que le contaba cada recuerdo con cada una de sus amadas mascotas acercaba su mano dentro del ducto, el lastimado y desconcertado animal solo echaba pasos atrás hasta que llegó al borde del ducto por el otro lado, prácticamente en el precipicio de lo que suponía su cercano final. 

			Tania se deleitaba las manos en medio de su locura, y realmente imaginaba cómo acabaría y torturaría a su némesis eterno mientras estiraba sus manos a más no poder acercándose a pocos cenímetros del ratón, el cual emitía chillidos de naturaleza tétrica, incluso dolorosa. Solo faltaba un estirón más y el demonio estaría por fin atrapado en las jaulas de sus manos, el cual fuera por miedo o por la herida previa no se movía demasiado, y no parecía estar dispuesto a efectuar cualquier tipo de defensa, por lo que al final Tania sintió que para alcanzarlo iba a tener que recargar uno de sus brazos en el borde contrario del ducto, sin embargo, justo cuando Tanía estaba cerrando la pinza para encerrar al animal, un crujido mucho más intenso que los anteriores retumbó en toda la habitación.

			El ducto se había vencido con el peso depositado por Tania y todo el complejo había caído por completo. Tania, que solo estaba recargada con la punta de sus pies, no pudo evitar caer hacia adelante mientras daba un giro justo donde había dejado la sierra en el piso. La siguiente escena bien pudiera ser descrita como los restos de una trinchera en medio de una guerra, el tono escarlata de sangre estaba plasmado en toda la alfombra del pasillo, mientras Tania reposaba con la sierra clavada descuartizando su flanco derecho, dejando entrever prácticamente todo su filo dentro del cuerpo de Tania, asomando delante de él un tejido rosado envuelto por otro amarillento que escurría lentamente hacia abajo dentro de la gran herida, que sin duda sería mayor a unos treinta centímetros de diámetro. En probabilidad podía ser algún asa intestinal eviscerada junto a su epiplón, mientras su brazo derecho se encontraba completamente roto e invertido en una posición antinatural saliendo a relucir el blanco perlado del hueso del codo, desplazándose entre la carne apalmada tal colgajo junto con los ligamentos al exterior, y finalmente una jadeante Tania de rostro pálido, que parecía sin daño neurológico aparente, quien sin embargo no emitía ningún tipo de gemido o grito de dolor, quizás porque la falta de sangre ya estuviera haciendo mella, o quizás porque el mayor daño fuera emocional al perder la única oportunidad de poder superar a su demonio eterno. Mientras el sufrimiento continuaba lentamente, las cosas parecían que pronto llegarían a su final, pero por increíble que pudiera parecer, las cosas estaban todavía por empeorar antes de mejorar. La rata, quien con fortuna milagrosa aparentemente se encontraba sin daño nuevo alguno, caminaba lentamente pero con seguridad hacia donde se encontraba Tania, tal parecía que sabía que Tania se encontraba totalmente indefensa e incapaz de poder realizar movimiento alguno. Paso a paso se acercó hasta la moribunda, hasta que de forma incomprensible, tal si pudiera continuar su mofa, inició a caminar encima de sus piernas, y posteriormente desplazando sus helados pies sobre la piel desnuda de Tania en medio de su ropa rota y rasgada, llegó hasta su abdomen cercano al corte realizado por la sierra, hasta que envuelta en la más sombría de las paranoias acercó sus amarillos y desgarrados colmillos hasta el pedazo de tripa exteriorizado de Tania, y posterior a un pequeño olfateo procedió a degustar el gourmet bocado.

			—Chi… chi… chi…

			Tania temblaba dentro de la poca vida que le quedaba y, ante la ausencia de voz, solo sus lágrimas se derramaban por cada una de sus mejillas, y ya resignada poco a poco se disponía a cerrar sus ojos.

			La visión era cada vez más nublada, sin embargo, entre las tinieblas una figura por no decir una sombra cruzó rápidamente a través de los ojos de Tania despareciendo de su mirada, al mismo tiempo que un chillido final exclamó en los oídos de Tania.

			Lo último que Tania pudo recordar en su finiquitada vida fue el ronroneo de Leonora en su costado izquierdo mientras devoraba al mismísimo belcebú, sonriendo sabiendo que al final de la historia habían ganado y la maldita rata había muerto antes que ella.

			—Prrrrrrrr… prrrrrrrr… prrrrrrrr…

			—Al final, si tuviera la oportunidad de volver a nacer… me gustaría ser... un gato.

			Tardaron siete días en encontrar el cadáver de Tanía, su familia en el exilio se había dado por vencida y no había tratado de contactarla desde su último encuentro, no tenía ningún amigo que se preocupara y preguntara por ella. No tenía un trabajo fuera de casa, por lo que nadie se daría cuenta de que no había vendido artículos de gatos en los últimos días, y únicamente el olor fétido de dos gatos y un ser humano dentro del departamento fue lo que instó al administrador a llamar a la policía. Dicen que los encargados de abrir la puerta fueron los mismos policías que aquella noche habían acudido al llamado de emergencia de Tania, y que al abrir la puerta ambos comenzaron a vomitar al ver la última escena, los restos de Tania con las entrañas abiertas en su costado, moscas sobrevolando su vientre, su brazo despedazado, el cuarto de paredes quemadas, y finalmente la pequeña cabeza de una rata completamente arrancada de su cuerpo, junto al rostro sonriente de la difunta, mientras en su costado el bello espécimen negro con ojos verdes con fenotipo de pantera relamía su cuerpo una y otra vez completando su baño del día.
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